
                                                   

 

LA LAGUNA (2) 
  

Es tan nítida la luz que la mirada cede. 

En la laguna hay mucha menos agua y más grullas. Podrías coger los peces. Todo 
está más cerca y más quieto y se ha ido convirtiendo en claridad. 

Hay un fuego mudo en las enredaderas rojas, en las ramas que aguantan entre el 
marrón y el amarillo. ¡Cuántas hojas hemos visto y oído caer! Y la sombra furtiva 
de un animal, sus pezuñas rozando los juncos secos. Y la cabra, encima del 
peñasco, mirándonos. 

Sobre la copa del álamo está la luna, como una cáscara fría. Más abajo tiembla la 
luz, en sus hojas, en su tronco. Y entre las ondas del lago, centelleando en música 
silenciosa. 

Falta agua pero todos saben aquí que volverá, y no esperan. Está la luz. Y las hojas 
caídas. 

 

hacer el amor 

mientras fuera la niebla 

se posa en la laguna 
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